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PRÓLOGO

Cieza, cuyo nombre sólo aparece muy raramente en las fuentes árabes, es sin ninguna 
duda una de las numerosas localidades andalusíes de las cuales los geógrafos —y sobre todo 
el principal de ellos, al-Idrisi—, realizan una descripción un poco estereotipada, edificadas 
sobre la ladera de una montaña, dominadas por una fortificación de más o menos impor-
tancia situada en la cima de esta última, rodeadas de una muralla y dominando un valle 
irrigado. Entre muchos otros, podríamos tomar de este último autor el ejemplo de Chinchilla, 
«ciudad de tamaño mediano, defendida por fortificaciones, y construida en un sitio de difícil 
acceso, rodeada de jardines y vergeles y dominada por una fortaleza (hisn)». A diferencia 
de Chinchilla, en cambio, Cieza —Siyâsa— no fue objeto de una mención en la Geografía 
de al-Idrisi, lo cual no tiene una gran importancia para el historiador o el arqueólogo, en la 
medida en que sus perfiles muy someramente trazados por el gran geógrafo del siglo XII no 
nos aportan de hecho gran cosa, aparte de la existencia misma, en tal o cual momento de la 
época islámica, de semejantes lugares habitados, de una cierta importancia, para los cuales 
se constata con frecuencia una vacilación entre la denominación de hisn y la de madîna.

Esto tan sólo, quiero decir, este titubeo entre dos términos a los cuales buscamos a veces 
atribuir una significación más precisa que la que los coetáneos, sin duda, les atribuían, no 
debe desconcertarnos más. Si bien no hay ambigüedad para las grandes concentraciones 
humanas, verdaderas capitales como Valencia o Murcia, para las cuales el término de madîna 
se impone sin equívoco, en cambio un centro como Murbîtar o Murviedro, el actual Sagunto, 
por ejemplo, que tiene toda la apariencia de una «ciudad», siendo el lugar de residencia de un 
cadí y controlando un vasto espacio rural, es sin duda designado a veces como una madîna, 
pero más a menudo como un hisn, por los autores árabes que lo mencionan atribuyéndole 
una calificación. Encontramos con mayor motivo una vacilación del mismo género para las 
«ciudades» como Albarracín o Arcos (de la Frontera), que son, no obstante, antiguas capita-
les de taifas, y para muchas otras localidades medianas como Monzón, Uclés, Salobreña o 
Mértola, por tomar ejemplos de puntos muy diversos y alejados unos de otros en al-Andalus. 
Igualmente centros tan poblados y activos económicamente como Játiva o Lorca, de los cua-
les los diccionarios bio-bibliográficos de autoridades muestran que manifiestan una notable 
actividad intelectual, y que juegan en varios momentos un rol político bastante importante, 
son a veces considerados como husûn, quizá sobre todo en razón al carácter notablemente 
defensivo de sus sitios y la importancia de sus fortificaciones.



10 Julio Navarro Palazón y Pedro Jiménez Castillo

No hay que olvidar que en al-Andalus, la organización urbana ha perdido el contacto con 
las antiguas divisiones de orden eclesiástico —las sedes episcopales de época visigótica— y 
que, como en el resto del mundo islámico, no existen instituciones municipales. Todo esto ha 
hecho desaparecer la noción de civitas, quizá todavía existente en los tiempos que siguen a 
la conquista, noción nunca perdida completamente y que se vuelve a encontrar plenamente, 
con el derecho romano, del lado cristiano. De este modo, los rasgos que definen la madîna 
son más borrosos que los que definen la «ciudad» de la Edad Media occidental, dotada de 
una sede episcopal y construyendo progresivamente sus instituciones representativas. La 
«ciudad» se define sin duda por su carácter de capital administrativo-política y jurídico-re-
ligiosa, por el número de sus habitantes y el de intelectuales que de allí son originarios, por 
su recinto, por sus monumentos y en particular por la importancia de su gran mezquita y 
por la mayor o menor multiplicidad de oratorios secundarios. Pero si estas características, 
tomadas en su conjunto, dibujan bien un «paisaje urbano», no son en general absolutamente 
determinantes, salvo quizá la primera, para distinguir sin ningún equívoco una pequeña 
madîna de un gran hisn, también poblado, activo, dotado de un mercado, de una cerca, de 
una mezquita principal y a veces de mezquitas secundarias, y eventualmente de un cadí y 
de agentes del poder político-militar, y que han podido ilustrar además algunos ulemas.

Todo esto no quiere evidentemente decir que no haya ciudades en al-Andalus. Tal afir-
mación sería absurda tratándose de un país justamente caracterizado, respecto al resto del 
mundo islámico medieval, por la importancia y la densidad de su urbanización. Pero no es 
inútil, me parece, llamar la atención sobre la dificultad que experimenta el historiador al 
colocar las realidades que estamos tentados de calificar de «urbanas» en casos perfecta-
mente delimitados. Entre la modesta qarya rural, dotada eventualmente de una torre y de 
un modesto recinto, donde un faqih enseña la lectura a los niños y arbitra probablemente 
los conflictos surgidos entre los habitantes, y la capital provincial, encontramos una suerte 
de continuum de localidades de importancia diversa entre las cuales existe más bien una 
jerarquía con fronteras difíciles de determinar, antes que una discontinuidad fundamental, 
de suerte que es a veces dificultoso saber en qué momento entramos verdaderamente en la 
«urbanidad» que implica el término madîna o eventualmente otros vocablos de significación 
menos precisa como los de balad, qâcida o hâdira. Los trabajos de los historiadores rinden 
a veces cuenta de estas fluctuaciones: una localidad como Vélez-Málaga, por ejemplo, que se 
incluye a la vez en el libro de Christine Mazzoli sobre Villes d’al-Andalus (1996)2 y en el de 
Vincent Lagardère sobre Campagnes et paysans d’al-Andalus (1993)3 sería un buen ejemplo 
de ello. Ibn Sacîd, autor del siglo XIII, que ha visitado este lugar, le dedica un interesante 
pasaje donde insiste sobre el hecho de que a sus ojos «los rasgos urbanos habían suplantado 
en él las características rurales» (al-hadâra aghlaba calâyha min al-bâdiya), lo que justifica 
que la considere como una ciudad, pero atestigua una cierta duda, que se encuentra también 
en otras fuentes, en cuanto al calificativo que convenía aplicarle.

1  Traducción del original francés por Alejandro Pérez Ordóñez.
2  MAZZOLI-GUINTARD, Ch., Villes d’Andalus. L’Espagne et le Portugal à l’époque musulmane (VIIIe-XVe 

siècles), Rennes, Presses Universitaires de Rennes, 1996. Existe traducción al castellano: Ciudades de al-Andalus. 
España y Portugal en la época musulmana (S. VIII-XV), Granada, Almed, 2000. [N. del T.]

3  LAGARDÈRE, V., Campagnes et paysans d’al-Andalus (VIIIe-XVe siècles), Paris, Maisonneuve et Larose, 
1993. No existe edición en castellano. [N. del T.]
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Cieza, probablemente menos importante que Vélez-Málaga, y solamente citada como hisn 
y como qarya por las fuentes árabes, poco numerosas, que la mencionan, no es menos en 
presentar un cierto número de rasgos «urbanos», los cuales inducen a Christine Mazzoli a 
utilizar con gran abundancia los resultados de las excavaciones que de ella se han realizado 
en el libro antes citado. Es, en efecto, incontestablemente, tratándose de Siyâsa, hacia la Ar-
queología donde tenemos que volver la mirada y no hacia los textos, en los cuales no podemos 
apenas pedir una respuesta al «falso problema» que es el de saber si este centro era una 
madîna o un hisn. Nos encontramos con total evidencia en presencia de una aglomeración 
de una cierta importancia, un poco más de una decena de hectáreas en el interior del recinto, 
lo cual, si nos atenemos a la superficie habitada, la situaría en el rango de localidades como 
Alicante, Ronda, Évora o la propia Lisboa, por poner ejemplos en diversos puntos de la pe-
nínsula, y si escogiéramos no considerar más que las solas dimensiones físicas de la «villa» 
(como las que son indicadas en la cómoda tabla recopilatoria suministrada por Christine 
Mazzoli). Este poblamiento fue dotado de un recinto de bastante mediocre valor defensivo, 
como bien apreciamos en el estudio que esta obra le dedica, (pero guarnecido de, o reforzado 
por bastiones o torres?), lo cual no es siempre el caso: así en Bairén —el antecedente de la 
actual Gandía—, localidad bastante comparable por sus dimensiones, cuyas defensas no son 
apenas más impresionantes, el recinto no presenta esta misma característica. El ejemplo de 
Bairén —al cual se hace referencia en el estudio de Julio Navarro y Pedro Jiménez— pro-
porciona por otra parte una comparación interesante: comparable por su estructura y sus 
características topográficas, por la presencia de una cerca aún visible (y desplazada también 
de la altura sobre el llano en la época de la conquista cristiana); esta localidad participa 
plenamente del desarrollo económico y cultural de la región valenciana, sin jamás recibir 
otro calificativo que el de hisn en los textos —igualmente poco numerosos— que la mencio-
nan. Está, sin embargo, de modo incontestable y sin discontinuidad visible, perfectamente 
integrada en el denso tejido «urbano» de Sharq al-Andalus, y pujante probablemente sobre 
todo por los cultivos irrigados de una huerta4 sensiblemente más vasta que el territorio 
fértil dependiente de Cieza.

Los azares de su conservación y la calidad del trabajo arqueológico que se les ha dedi-
cado han hecho de las casas de Siyâsa ejemplos convertidos en clásicos en las publicaciones 
relativas al hábitat en al-Andalus. No se había a penas, hasta su descubrimiento, puesto de 
manifiesto, por ejemplo, hasta qué punto en ellas estaba presente el modelo «orientalizante» 
del zaguán, «acceso acodado, con puertas a la calle y al patio no alineadas, cuya misión era 
salvaguardar el interior de la mirada indiscreta de los viandantes»4, y destinado pues, como 
se recuerda oportunamente en el estudio presentado en esta obra, «a proteger uno de los 
valores más importantes de la vida familiar como es la intimidad»4. Esto es característico, 
en el dominio árabe-islámico, de un modo de vida más «urbano» que rural. En la “ruralidad”, 
la intimidad puede protegerse de otra manera, por ejemplo por el distanciamiento de las 
viviendas. Las aglomeraciones humanas obligan a un estrechamiento de las habitaciones que 
no existe de la misma forma en el campo, pero que puede caracterizar las aglomeraciones 
de pequeñas dimensiones, como se ve por ejemplo en la Villavieja de Calasparra, estudiada 
por Inocencio Pozo. Es el mismo «modelo» que encontramos en muchos otros puntos de la 

4  En castellano en el original. [N. del T.]
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parte islamizada de la península, en Mértola por ejemplo, que ha sido objeto también de 
un estudio arqueológico profundo. Poseemos desde entonces puntos de apoyo arqueológicos 
ineludibles para la demostración de la difusión en al-Andalus del modelo «árabe-islámico» 
impuesto por «un ideal social de segregación por géneros, asumido como uno de los valores 
básicos de la cultura árabe-islámica y, por tanto, de la andalusí»4, por retomar los términos 
utilizados por Manuela Marín en su libro Mujeres en al-Andalus (2000, p. 219).

Aparte de este aspecto que parece ahora casi evidente, pero que lo sería menos si la 
Arqueología no hubiera venido a demostrarlo, y muy primeramente en Cieza, el interés 
capital del hábitat sacado a la luz por las excavaciones es el de aportar indicaciones extre-
madamente completas a la vez sobre los planos y los alzados, lo cual es en general bastante 
menos fácil de estudiar en razón de la conservación insuficiente de las construcciones. De 
esta suerte, con sus 19 casas con patios descubiertos, Siyâsa puede ser considerada con 
razón como «un magnífico exponente de la arquitectura residencial andalusí de la segunda 
mitad del siglo XII y primera del XIII»4. Bastará recorrer el capítulo VII de la obra sobre 
«La arquitectura residencial» para estar plenamente convencidos de ello. Éstas son todas 
las partes de la casa «andalusí» que pueden ser estudiadas en detalle (además del zaguán4 
ya mencionado y el patio4, la cocina, los salones, los lugares de ablución y las letrinas), pero 
también, con mucha menos frecuencia accesibles a los arqueólogos, las características de las 
fachadas interiores (galerías y pórticos, escaleras, niveles superiores de la casa, algorfas4…), 
permitiendo magníficas reconstrucciones de casas enteras que habitualmente no es posible 
presentar, y que proporcionan una extraordinaria ilustración del «cuadro de vida» andalusí4 
de los siglos XII y XIII. Leeremos con admiración todo lo dedicado a la casa en este bello 
libro, pero bastará con hojear las páginas y sobrevolar las fotografías y los dibujos para 
convencerse del interés considerable del trabajo arqueológico presentado, y de los avances 
que ha permitido en nuestro conocimiento del cuadro de la vida material en al-Andalus, 
no sólo en sus rasgos de conjunto, sino también en los detalles de su vida doméstica. Lo 
verificaremos fácilmente leyendo, por ejemplo, las páginas dedicadas a las «alcobas» y alha-
nías4 minuciosa y encomiablemente estudiadas desde el punto de vista de la Arqueología, 
la Filología y la Etnohistoria.

Es necesario, a pesar de ello, señalar que el aporte del estudio de Julio Navarro y Pedro 
Jiménez es muy importante también en muchos otros puntos. En primer lugar, quizá, las 
asombrosas yeserías4 que decoran las fachadas que rodean los patios4 y las alhanías4 de los 
salones, únicas en el Islam occidental por su calidad y número, y eventualmente más aún 
por el contexto donde han sido encontradas, el de una localidad de mediana importancia. 
Su interés es considerable desde el punto de vista de la Historia del Arte, sobre todo si las 
ponemos en relación con las que los mismos autores han puesto al día y estudiado en la 
propia Murcia, en el antiguo Qasr al-sagîr o «Pequeño palacio» de los emires de Murcia, el 
actual convento de Santa Clara. En ninguna parte, por otro lado, podemos tratar de seguir 
de la misma manera la evolución de las decoraciones entre los estilos pre-almohade, «al-
mohade» (sin olvidar quizá el largo intermedio mardanisí que podríamos no colocar entre 
paréntesis) y «proto-nazarí»5. 

5  En castellano en el original. [N. del T.]
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Otra interrogación, de orden más bien socio-histórico, se aplica también a estos desta-
cables ornamentos de las casas privadas: a qué tipo de sociedad, que a primera vista no 
tiene nada de «rural», corresponden estas decoraciones, sin duda realizadas en un material 
relativamente poco costoso, pero ciertamente de una reseñable calidad, que parecen suponer 
la difusión hasta lugares bastante alejados de las capitales y de los cauces de un conoci-
miento artesanal, por no decir verdaderamente artístico, testimonio de una cultura que debe 
estar muy en correspondencia con las estructuras socio-económicas que desgraciadamente 
aprehendemos con dificultad a falta de otras fuentes. No olvidamos, para caracterizar estas 
manifestaciones particularmente originales, un cierto obstáculo que los autores no disimu-
lan: «si ciertamente, escriben, Siyâsa ha servido para asentar la idea de que la yesería no 
puede identificarse como signo aristocrático, por ahora no es el mejor caso para discutir su 
valor como expresión de vida urbana, pues las dimensiones de su caserío la convierten en 
un núcleo demasiado grande como para considerarlo un asentamiento estrictamente rural»5. 
Pero la conclusión que ellos extraen de una similitud entre los vestigios hallados en otros 
sitios de menor importancia de la región murciana confirma la idea expuesta más arriba 
de una destacable continuidad cultural entre los lugares habitados de diversa dimensión: 
«Tenemos que concluir, añaden, que la decoración arquitectónica [en el ámbito rural] es un 
reflejo pobre de la que se venía realizando en las ciudades, pues siempre que se dispuso de 
los materiales necesarios, se construyó y decoró siguiendo los patrones marcados por los 
centros urbanos»5.

Esto sitúa evidentemente el problema de las estructuras y del funcionamiento de la socie-
dad andalusí en su conjunto, y en particular de la relación ciudad-campo. Yo personalmente 
he defendido bastante a menudo la causa de una cierta autonomía de las sociedades rurales 
en relación al poder y a las clases acomodadas urbanas para no hacer notar este cuestiona-
miento, sin pretender resolver la contradicción, quizás aparente, que éste representa. Este 
libro formula o suscita otras interrogaciones. Propone un modelo de desarrollo urbano (¿pero 
una vez más se debe otorgar demasiada importancia a esta calificación «urbana» de Siyâsa?) 
del cual los autores han propuesto su discusión con ocasión de una serie de coloquios. Aporta 
una gran cantidad de informaciones, no sólo sobre el hábitat, sino también sobre los objetos 
de la vida corriente. No pretenderemos comentarlo todo en esta introducción. Un punto, sin 
embargo, atrae la atención antes de concluir: la pobreza de los hallazgos monetarios. Dicha 
pobreza han sido con frecuencia notada en los yacimientos arqueológicos andalusíes. Ello es 
aquí particularmente notable. Las únicas monedas presentadas corresponden a la ocupación 
de época cristiana que no dura más que algunos años. Sin duda se trata del último periodo 
de vida del sitio, pero esta rareza de las monedas musulmanas encontradas en la excavación 
no deja sin embargo de asombrar, tratándose de una economía que las fuentes escritas (y 
las colecciones numismáticas) harían más bien suponer muy fuertemente monetarizada. Ahí 
todavía nos hace sorprendernos lo que la Arqueología nos aporta, en tanto que abre o deja 
abiertas cuestiones lo mismo que las resuelve. Por último, felicitaremos en todo caso a los 
autores por aportarnos esta visión de conjunto de los resultados obtenidos sobre un sitio 
ahora citado a menudo en la literatura arqueológica, y de una enorme importancia para la 
comprensión de la civilización de al-Andalus.

Pierre Guichard
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